
David Livingstone
1a Parte

El chiquillo del Organo

Una fría noche de invierno, el Dr. Moffat, famoso misionero de África, llegó 
para predicar un sermón en una capillita de Escocia.

¡Buenas noches, Dr. Moffat! Nos 
alegra mucho que haya venido. 

Todos están esperándolo.

A las señoras les van a 
entusiasmar las historias que 

cuente de África.

¿A las  
señoras?

 ¡Pero pastor, yo he venido a 
buscar a hombres que quieran ir 

de misioneros a África!

¡Oh, cuánto lo  
siento! Esta noche 

solo han venido las 
mujeres.

Aparte del 
muchacho que 

está arriba 
bombeando aire 
en el órgano.



¡Señoras! Tengo el placer 
de presentarles al famoso 
Dr. Moffat, de la Sociedad 

Misionera Londinense.

Ejem. En Proverbios 8:4 
dice: «Oh, hombres, a 

vosotros clamo; dirijo 
mi voz a los hijos de los 

hombres!» (RV 1960)

¡Qué ridículo! Me parece 
que voy a predicar un 

sermón más apropiado.

No. Por alguna 
razón me da la 

impresión de que el 
Señor quiere que 
hable de lo que 
había planeado.

Amigas mías, acabo 
de regresar 
de África, el 

continente negro. 

Negro porque la 
mayor parte de él 

nunca ha visto la luz 
del Evangelio.

David Livingstone, el chiquillo que estaba arriba 
junto al órgano, estaba embelesado por el llamado 
del Dr. Moffat a una obra misionera.

«Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a 
toda criatura» (Marcos 16:15 RV 1960).



Infancia de David Livingstone: 
David Livingstone nació en la aldea escocesa de Blantyre el 19 de marzo de 1813. Como 
su familia era pobre, a los 10 años tuvo que dejar la escuela y ponerse a trabajar en una 
fábrica de algodón.

David, no me parece justo 
que tengamos que trabajar 
catorce horas al día para 

ganar tan poco. 

Bueno, Tom, por lo menos no nos 
morimos de hambre como otros niños. 

¿Quieres pasarte toda la 
vida trabajando como un 
esclavo en una fábrica de 

algodón, David?

No, quiero ir a la 
universidad y ser 

abogado o médico. 

¡Ja! Déjate de soñar. 
Si no estudias, nunca 

saldrás de esta 
fábrica. 

¡Con la ayuda de 
Dios, lo haré Tom!

Nunca se sabe lo que 
se es capaz de hacer 
hasta que se intenta. 

Con lo que ganó por el trabajo de 
una semana, David Livingstone se 
compró un libro de texto.

«Rudimentos de latín». 
Son seis peniques.

Durante muchos años salía de 
trabajar a las ocho e iba a clase por 
la noche hasta las diez.



Luego seguía estudiando en casa hasta 
medianoche, a veces hasta más tarde... 

... hasta que su madre le decía que 
parara.

David, tienes que 
acostarte ya. Mañana 
tienes que estar en la 

fábrica a las seis.

Sí, madre.

Los padres de David Livingstone eran buenos cristianos y se aseguraron de que 
sus estudios no le impidieran ir estudiar la Biblia. 

David y Tom, creo que ya 
es hora de que reciban a 
Jesús como su salvador 

personal. 

Sí, me gustaría 
recibir a Jesús 

como mi salvador.

¡David, no desperdicies 
tu vida con los libros 

y la religión!

¡Es más, me gustaría 
ser un pastor, como 

usted, pastor!

¡Esto no es para 
mí! Tengo otras 
cosas mejores 
que hacer en la 

vida.

Vive tu vida, David. 
¡Yo viviré la mía!

¡Tom!



(Continuará.)

Y así, David Livingstone decidió hacerse predicador. Pero su primer intento fue un 
fracaso. 

¡Amigos! Me 
gustaría 

hablarles de...

Sobre... este... 
yo… 

Amigos…

...Se me ha 
olvidado 

¡No volveré a predicar! 
¡Jamás!

No te desanimes, David. 
¡No te des por vencido! 

A lo mejor podrías 
ser médico en vez de 

predicador.

¿O misionero?
Livingstone decidió 
entonces dedicar 
su vida a predicar el 
Evangelio en tierras 
desconocidas.

Se puso a estudiar 
medicina para poder 
ayudar a curar a los 
enfermos en su obra 
misionera.

Comenzaré a ahorrar dinero para 
ir a la Facultad unos meses cada 

año. 

¡Gracias, Señor! ¡Por fin creo que 
va a comenzar mi labor por ti!

A los 27 años, después de pasarse 17 
trabajando en la fábrica... 

LIBRO DE  

MEDICINA

...obtuvo su título de médico.

lo que iba a 
decir... este... 

¡gracias!



David Livingstone 2a Parte

El Apostol de Africa
Dover, Inglaterra, 1840.

¡Que Dios lo bendiga, David! Oraremos 
por usted. ¡Buen viaje!

Cuidado con los caníbales, los 
cazadores de cabezas y todo eso.

Le suplico que, por su bien, 
cambie de parecer y se quede en 

Inglaterra.

Gracias por su preocupación, amigos. 
Pero, ¿cómo puedo temer cuando 

las últimas palabras de Jesús en el 
evangelio de San Mateo fueron...



…«He aquí, Yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del 
mundo»? (Mateo 28:20 RV 1960).

Esto, amigos, es la palabra de un 
caballero. Una promesa a la que 
no puede faltar, ni faltará. 

¿Qué tengo que temer, 
entonces? Vamos, 

emprendamos la marcha. 

Y diciendo esto, David Livingstone zarpó.

Tras una larga travesía de tres 
meses, una buena parte de 
la cual pasó testificando a los 
marineros, Livingstone arribó al 
sur de África.

¡Tierra a la 
vista!

¡Al fin, África! Tomo posesión de esta tierra para Ti, Jesús.

Livingstone desembarcó en 
Ciudad del Cabo y recorrió 
unos mil kilómetros en 
carreta de bueyes hasta una 
misión en Kuruman dirigida 
por el Dr. Moffat.

En Kuruman, Livingstone se pasó el tiempo predicando el 
Evangelio, curando a los enfermos y aprendiendo los idiomas 
del lugar. 

Kuruman
Bwana (amo), tú 
ser buen médico. 

Mejor que 
brujo.

¿Cómo se dice en tu idioma «el mejor 
médico de todos es Jesús»?

1000 km

Ciudad del Cabo



Poco después sintió la llamada del Señor para ir a trabajar más al norte, 
adentrándose en las regiones donde estaban las tribus que nunca habían oído 
hablar de Jesús. 

A partir de aquí, David, entrará en un terreno totalmente 
desconocido para el hombre blanco y habitado por tribus 

salvajes como los Matabele y los Bakwena.

Vaya con Dios, David. Recuerde que Él le ha prometido cada 
palmo de tierra que pisen las plantas de sus pies.1

A medida que Livingstone avanzaba, trazaba fielmente mapas y anotaba todo lo 
que veía: piedras, colinas, árboles y animales.

¡Gracias por todas 
las maravillas de 

Tu creación, Jesús!

Pero de repente...

 ¡Los Bakwena! ¡Nos 
van a matar!

1Josué 1:3



Ten fe, buen hombre. Somos 
los mensajeros de Dios. 

¡Sus ángeles nos protegen!2

Buenos días, caballeros. Soy el 
Dr. Livingstone. Vengo en son de 
paz. He venido a ver a su jefe. Le 

traigo buenas nuevas. 

Bwana, están 
sorprendidos de que 
hable idioma de África.

¡Ven!

2 salmo 34:7

En el poblado Mabotsa, de 
los bakwena...

¿Por qué me mira de esa 
forma?

Es que nunca ha visto  
a un hombre blanco.



Me llamo Sechele, 
y soy jefe de los 
Bakwena. ¿Eres un 

dios?

No, pero Dios me 
ha enviado con un 
mensaje para ti y 

toda tu tribu.

Está escrito en este 
libro. Te lo quiero 

leer.

Poco después...

Dios me envió para decirte que te 
ama y que envió a Su hijo a morir 

por ti para que tú y tu pueblo 
puedan ir también al cielo.

¿Qué pasa si el hombre 
no cree eso?

Entonces no va al cielo.

Entonces, ¿por qué tu pueblo no 
vino antes a decírnoslo? ¡Eso no 

está bien!

Querido Jesús, voy a necesitar 
más que palabras para que el 
jefe comprenda. Necesita una 

muestra de Tu amor y Tu poder.



Aquella noche...

¡Tú! ¡Venir ver 
jefe!

¿P-para qué?

Mi hija muy enferma. 
Brujo decir que ella 

morir.

¿La puede curar tu 

Sí, mi Dios la puede 
curar. También es Dios 

de ella. 

Oh, Jesús, te ruego 
que me ayudes. ¡Esta es 

Tu oportunidad!

Al día siguiente...

¡Padre!

¡Hija mía!  
Estás bien.

Ahora quiero oír 
todo lo que tú saber 
sobre tu gran Dios y 
Su Hijo que morir por 

nosotros.

Y así, Sechele, el gran jefe de la 
tribu bakwena, recibió a Jesús 
como su salvador. 

¡Jesús bueno! 
Creo que es bueno 
que toda la tribu 
hacerse cristiana. 

 ¡Muy 
bien!

¡Diles a los 
jefes que 

traigan los 
látigos!

Dios?



¿Látigos? ¿Para 
qué?

Mis hombres no 
hacen nada si no 

les pego.
¡No, Sechele! El 

Evangelio de la paz no 
se enseña con violencia. 

Déjame que primero 
hable con ellos.

Y así, David Livingstone, 
que creía que jamás 
podría volver a predicar 
ante  una multitud, 
ungido con el poder del 
Espíritu Santo, convirtió 
a la fe en Jesús a toda la 
tribu bakwena.

Entonces, ¿quién quiere aceptar a Jesús?

¡Sí!

¡Yo 
quiero!

¡Yo 
quiero!

¡Yo!

¡Qué Dios tan poderoso! 
Ha hecho que mi pueblo se 

interese...

…¡y sin necesidad de 
látigos!

En 1842, David Livingstone creó su 
primera misión en la aldea bakwena 
de Mabotsa, lejos de todos los demás 
hombres blancos y rodeado de 
tribus feroces y salvajes. Pero como 
Livingstone los amaba y cuidaba de 
ellos, no tardaron en aprender a 
amarle y confiar en él.
 
Durante los 30 años que pasó de 
misionero en África, Livingstone ganó 
miles de almas para Jesús. 



 ¡Arre, papá!

Después de vivir en Mabotsa durante dos años, David Livingstone se casó con 
Mary Moffat, hija del famoso misionero que le había infundido por primera vez el 
deseo de ir a África.

Livingstone y Mary tuvieron seis hijos. 
A veces acompañaban a su padre en 
sus viajes misioneros.

Tuvo un matrimonio feliz, pues aunque Livingstone era un hombre serio tenía un 
agudo sentido del humor y siempre estaba dispuesto para lo que él llamaba «juego 
y diversión».

En 1847 fundaron una nueva misión 
en un lugar llamado Kolobeng, a unos 
100 km al norte de Mabotsa.



A lo largo de sus muchos viajes, Livingstone jamás olvidó que el motivo principal por el 
que había ido a África era difundir el Evangelio y hacer posible que otros siguieran sus 
pasos. Una vez le resumió sus ideas a un cazador que lo acompañó brevemente en su 
gran marcha de oeste a este a través de África. 

¿Cómo se le ocurre atravesar África 
a pie solo con los africanos de 

acompañantes? ¡Está loco!

¡Oiga! ¿Qué mira?

Bah, unas 
piedrecitas.

Muchos días después el cazador 
recordó ese incidente y le preguntó:

¿Qué eran aquellas extrañas 
piedrecitas que estaba 
mirando el otro día?

Diamantes.
¡Diamantes!

¿Sería capaz de 
encontrar ese 
lugar otra vez?

Sí.

Pero usted 
no.

El objeto de mi 
exploración no es 
abrir el África para 

que la arruinen 
hombres codiciosos y 
egoístas aprovechando 

injustamente sus 
recursos, ¡sino abrir 
caminos que puedan 

seguir otros misioneros 
a fin de que el Evangelio 

llegue a toda África!

Yo no busco diamantes, 
¡sino almas eternas de 

hombres!



David Livingstone 3a Parte

Explorador para Dios
En 1856, después de pasar 16 
años en la selva africana, David 
Livingstone regresó a Inglaterra 
para hacer una breve visita. 
Sorprendido, comprobó que 
lo recibieron como un héroe 
nacional. 

¡Bienvenido a Inglaterra, 
Dr. Livingstone! ¿Qué 

sensación le produce 
ser el hombre más 

famoso de Inglaterra?

No, por favor. Uno puede 
presumir al quitarse la 

armadura, pero yo recién 
me estoy poniendo la mía.1

No soy más que un 
siervo de Dios, que no 
ha hecho sino seguir 

las indicaciones de Su 
mano.

Por toda Inglaterra se le concedieron muchos 
honores y condecoraciones.

Dr. Livingstone, le hago entrega de esta 
placa en honor a su gran labor misionera 
en África, y como reconocimiento de los 

inmensos sacrificios que ha hecho.

¡Ja! ¿Qué 
sacrificio? 

1 Al explicar que recién 
empezaba la batalla para ganar 
África a Jesús, David Livingstone 
se refiere aquí al comentario 
del rey de Israel en 1ª de Reyes 
20:11: «No se alabe tanto el que 
se ciñe las armas como el que las 
desciñe».

EL APÓSTOL 
DE ÁFRICA.



Damas y caballeros, jamás 
hice un sacrificio. Por mucho 

que dejara atrás, Dios siempre 
me devolvió mucho más.

¿Se puede llamar sacrificio 
a lo que no es más que 

devolver una pequeña parte 
de la gran deuda que tenemos 

con Dios y que nunca le 
podremos pagar?

¿Qué sacrificio? ¡Ciertamente no 
ha sido un sacrificio! Más bien, 

es un privilegio.

Puede que a veces las 
preocupaciones, las enfermedades, 

las penalidades y los peligros 
hagan que nuestro ánimo vacile y 
se hunda; más solo será por un 

momento. Porque todo eso no es 
nada comparado con la gloria que 

en nosotros, y por nosotros, ha de 
manifestarse.2

¿Qué sacrificio? No deberíamos ni 
atrevernos a decir tal palabra si 

recordamos el inmenso sacrificio 
que hizo Jesús al abandonar el 

trono de Su Padre en lo alto para 
dar la vida por nosotros.

Damas y caballeros, nunca 
he hecho un sacrificio.

Los discursos y escritos de Livingstone 
durante su estadía en Inglaterra incitaron a 
muchos a irse de misioneros.

(2 Romanos 8:18)



En 1858, Livingstone regresó a África, 
donde pasó los 11 años siguientes 
predicando el Evangelio y haciendo 
exploraciones. En 1871, nadie tenía 
noticias de él en Inglaterra desde hacía 4 
años.

Probablemente murió de malaria.

O lo mataron los salvajes.

Un periódico 
norteamericano 
envió a un 
joven reportero 
galés llamado 
Henry Morton 
Stanley a 
África para 
que averiguase 
qué le había 
sucedido.

Inició la búsqueda en 
Zanzíbar, que está en la costa 
oriental.

Que el Señor le 
acompañe, Stanley.

Gracias, aunque en 
realidad no soy 
creyente como 

Livingstone.

Al cabo de muchos meses, 
Stanley oyó por boca de los 
nativos que en Ujiji había un 
anciano blanco enfermo.

Por fin Stanley llegó adonde estaba Livingstone.

Allí distinguió el rostro de un anciano de raza 
blanca entre los nativos. Llevaba una gorra 
vieja con una banda dorada y una chaqueta 
corta de tela gruesa roja.

Stanley saludó a Livingstone.

¿El Dr. Livingstone, 
supongo?

Sí.

Fue un encuentro histórico en 
el continente africano.

UJIJI

ZANZÍBAR

ÁFRICA

DEL CABO
CIUDAD 

 STANLEY



Stanley se quedó allá 4 meses.

Le presento a mis dos 
sirvientes más fieles, 
Susi y Chumah.

¿Cómo se las arreglará para 
vivir aquí? ¿Estará loco?

Una noche…

Sr. Livingstone, cuando 
vine a África todos 
sabían que era ateo.

Pero al ver su forma de 
vida me he convertido.

Llegó la hora de que Stanley volviese 
a Inglaterra.

Por el bien de su salud, le 
suplico que vuelva conmigo.

¿Volver?

Estoy dispuesto 
a ir adonde 

sea… con tal de 
que sea hacia 

delante.

Algunos años después, Stanley 
volvió a África para continuar su 
exploración.

He lle
gado 

a admirar
 a es

te 

ancian
o sol

itar
io q

ue 

practic
a to

do lo 
que dice l

a 

Biblia
: «Déjalo

 tod
o y v

en en pos d
e 

Mí». Me marav
illan

 su am
or, s

u gen
tilez

a, 

su entusiasmo, su
 buen humor y

 el e
mpeño 

con que se 
dedica 

a su
 trab

ajo. 
Debo rec

onocer
 

que su
 am

or y
 com

pasión
 se e

stán
 volv

iendo 

bastan
te co

ntagios
os.



Dos días después de la partida de 
Stanley, Livingstone escribió: El 19 de marzo, mi cumpleaños. Jesús 

mío, Rey mío, vida mía y todo para mí. 
Te vuelvo a dedicar todo mi ser. Acéptame 

y concédeme, oh Padre de gracia, que antes 
del fin de este año concluya mi misión para 
ti . Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén .

Justo un año más tarde, Livingstone se 
fue a casa con el Señor.

Durante ese último año, Livingstone realizó un 
viaje más. Pero estaba enfermo y con dolores 
constantes. Muchas veces ni se podía levantar. 
Sin embargo, siguió adelante. 

Guíanos, Rey 
eterno.

Por fin llegó a Old Chitambo, y el 1º de mayo de 
1873…

Silencio, Susi. 
Bwana está orando.

No, Chumah. Bwana 
está muerto.

Dios se lo llevó mientras estaba arrodillado 
orando.

Con gran riesgo para 
sus vidas a causa de las 
supersticiones del lugar 
sobre la muerte, Susi y 
Chumah, sus dos fieles 
sirvientes, embalsamaron 
su cadáver y lo llevaron 
junto con sus diarios y 
sus medicamentos hasta 
el mar, que estaba a 
2.400 kilómetros. De allí 
su cuerpo fue llevado a 
Inglaterra en barco.



Y así, David Livingstone, uno de los hombres más grandes del siglo XIX, fue enterrado en 
Londres, en la célebre abadía de Westminster. Su entierro fue uno de los más solemnes 
que se hayan visto en Londres.

¡PUM!

La lápida de Livingstone reza:
«Dedicó 30 años de su vida a un esfuer-
zo incansable por evangelizar a las razas 
nativas y explorar los secretos descono-
cidos del África central».

Ser misionero es algo muy grande. Las 
estrellas del alba cantaron juntas y 
todos los hijos de Dios gritaron de 

júbilo cuando vieron el campo que iba 
a ocupar el primer misionero. El gran [y 
terrible] Dios, ante quien los ángeles 

se cubren el rostro, tuvo un Hijo único 
al que envió a la Tierra como médico y 

misionero. Por muy poca cosa que se sea, 
es algo grande ser seguidor del Gran 

Maestro y único Modelo de Misionero que 
apareció entre los hombres, y ahora que 
Él es Señor sobre todas las cosas y Rey 
de reyes y Señor de señores, ¿puede haber 

misión igual a la que Él ha encomendado 
a un misionero? […] Le haremos honor a 

nuestro ministerio. David Livingstone.3

Pero lo más importante fueron las miles de almas que convirtió al Señor y las muchas 
personas de generaciones posteriores a las que inspiró a entregar su vida al Señor en las 
misiones.

 3 Extractos del escrito sobre Sacrificios misioneros

¡PUM!

¡TAN!
     ¡TAN!   

¡TAN!
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Antes de la llegada de Livingstone, toda 
la zona central de África al norte de 
Kuruman estaba totalmente inexplorada. 
En los 30 años que pasó en África, 

Livingstone recorrió 46.000 
kilómetros y trazó mapas 

de un millón y medio de 
kilómetros cuadrados 
de territorio africano. 

Descubrió seis lagos 
y muchos grandes ríos, 
incluyendo una de las 
cataratas más grandes del 

mundo, las Cataratas 
Victoria. Fue también 

el primer europeo 
en atravesar 

África de costa 
a costa.


